
Tomos llcnaT riel mejor modo posible tan àrdua em-

¡irosa, al escril>ir sol)re una ciencia, si bieu la mas 

desconocida en España, do las mas iudispensaldes 

en la actualidad. 

Sin administración bien ordenada no pnede ecsis-

tir sociedad alguna, y como las Naciones no sean 

otra cosa que-grandes sociedad€s, deduciremos que 

Ja Nación no puede ecsistir sin una buena adminis-

tración. Los infinitos ramos que esta abraza no pue-

den ser tratados estensa y profundamente en un ar-

tículo de periódico; asi pues limitaremos nuestras 

tareas á tratar de los más interesantes á los pueblos, 

]ior que afectan directamente su riqueza y porvenir. 

Las calamidades que,desde tiempos bien lejanos 

aquejan á la España, tienen casi todas su orisíen en 

la mala distribución de los impuestos públicos, que 

liracticándose sin conocimiento fijo de la posibilidad 

lie cada persona, vienen á ser gravosos y perjudicia-

les en todos conceptos; sirviendo muchas veces de 

arma poderosa para destruir un capital cuantioso, 

porselo rivalidades ó mezquinas rencillas. 

Los impuestos públicos en favor del Estado son 

»•I sosten y la felicidad de este, si se hallan reparti-

dos con proporcion á las necesidades del paisy con 

relación á la riqueza de cada individuo; pero si por 

el contrario no se practica así, se convierten en un 

germen destructor de los pu<-blos y de lós gobiernos. 

Por cuya razón tanto los antiguos corao los mo-

dernos han reconocido la necesidad de establecer 

liases fijas para saber el estado de riqueza de su 

pais, y el de cada uno de sus liabitantes, y á deducir 

«le estos datos; primero, cuanto puede pedirse á los 

gobernados sin causar perjuicio en sus intereses, pa-

ra el sosten de la sociedad: y segundo,, de que modo 

debe repartirse guardando proporcion este impuesto 

entre los súbditos. A esta coleccion de bases, á este 

pensamiento ordenado, se dió el nombre de Estadís-

tica, y se elevó á ciencia á principios del actual 

siglo. 

Lo que respecto á ella alcancemos, será objeto de 

nuestros primeros artículos. 

Si bien dejamos dicho que á las bases ó reglas 

adoptadas para conocer la riqueza de un pais y de 

sus habilantes se le dió el nombre de Estadística, 

lio por eso debe creerse que esta ciencia se limita 

solo á este objeto; sino que también comprende casi 

lodos los ramos que se hallan encomendados al cui- ^ 

dado de los gobiernos, y en ellos derrama innume-

rables luces, y pone de manifiesto las vicisitudes de 

una Nación, en su progreso y en su decadencia. Por 

tnedio.de la Estadística obtenemos el conocimiento 

del número de habitantes de un pais, y deducimos la 

contribución de sangre que debe prestar. Los delitos 

cofnutidos, los castigados con mas ó menos pena, y 

las causas que los producen, se presentan también á 

luiestra vista; y comparándolos con la proporcion 

que guardan entre sus habitantes, venimos á deducir 

los medios (Míe deben em|dearse para moralizar los 

súbditos y ilismiiiuir el niiniero de delincuentes. Por 

a estadística comercial, llamada en otro tiempo ¡ i a ~ 

lanza de Comercio averiguamos si nuestros produc-

tos tienen buena ó mala acojida en los mercados mas 

importantes, cuales son los mas buscados, cuales los 

de mas fácil transporte, y en fin todas las circuns-

tancias necesarias al progreso de la industria y del 

comercio, sin olvidar el importante ramo de la nave-

gación. Los productos agrícolas, asi como los terre-

nos en que germinan; los que se hallan cultivados ó 

incultos; los montuosos y pantanosos; y cuantos ar-

canos encierra en si la tierra; todos se presentan de-

senvueltos al ojo del Estadista, y de ellos deduce los 

que puede dedicar á mejor cultivo; el aprovecha-

miento que debe darse á los montes, pantanos y la-

gunas, asi como la canalización de los Rios; y por 

úl t imo el modo mas útil y acertado de beneficiar las 

minas en que abunda nuestro suelo. Por esta razón 

pues, podemos decir, sin temor de equivocarnos, que 

la Estadística es una ciencia precisa para todo go-

bierna, que sin ella no pueden dictarse buenas dis-

posiciones en cualquiera de los diferentes ramos de 

la administración; y concluiremos diciendo con' el 

célebre escritor contemporáneo D. Pascual Madóz, 

que la Estadística es la balanza del poder de las 

Naciones. 

Sentados estos principios, en nuestros siguientes 

artículos trataremos de manifestar á nuestros lecto-

res U necesidad de cooperar á ¡a formacion de la 

Estadística de la riqueza Española, con cuyo objeto 

comentaremos lo que mas dificultad ofrezca para 

realizarla, presentando ejemplos que aclaren algu-

nas dudas, que podrán ofrecerse á las Comisiones 

periciales y á los Ayuntamientos, encargados de pre-

parar los primeros dalos, indispensables á aquel fin. 

M.M.deM. 

E.\ L A TUMBA liE UN HERMANO, 

CICTAVA. 

Descansa en paz bajo la losa fria, 

Tierno ¡'¡ipullo de marchita flor, 

l'erdiste tu vigor y lozanía 

Cual la enramada pierde su verdór. 

Yo que mis años junto á ti corría 

Y conté tus instantes de amargor, 

Suplico á Dios, que en el empíreo Cielo 

Horas te dé de paz y de consuelo. 

Mariano A Ivarc.t. 

PINTOS DE susf.RiciON.= En esta Capital, en la 

Imprenta de este periódico; en la Comision general 

económica de negocio.^, plaza de Sto. Domingo; v en 

la Hedaccion, Plaza de la Catedral, Casa de J .- 'ya . " 

enseñanza. Kn las Provincias en las principales li-

brerías y en casa de los corresponsales del estableci-

miento tipográfico del Sr. Mellado. 
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